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d e b e  s e r  n á e s t r o  l e m a
Madrid sigue, calladamente, defendiéndose y suiriendá la m etralla del agresor
Ha quedando constituido el nuevo Gobierno! de la G eneralidad
N O T A  E D IT O R IA L  í

LA  M U R A L L A
L o slren tes de M adrid dan una firm e im presión Oe centtateir 

d a. E sta  sensación de seguridad w  prolongo ¡hasta las calles de 
la  capital, traspasada, de obuses. D esáten soldados y  hom bres que 
todavía no lo  son. Sus pasos pierdes, a  veces, d  com pás de los 
tam bores, petó la  gente se dice en la s aceras: “Y a tenemos E jér
cito”.

Por esto, Madrid e s  acaso la  ciudad d e la  España 
de m ás hondamente se tiene esta  seguridad de vi 

isas que hacer en  la  retaguardia. Pero e l . 
i de lo s frentes cercanos y  ésto  es to que

> baten i

i tanto, en tos sectores ¡más próxim os'* fe  capital se  
i lucha sorda que comenzó e l mtemo'M a en que el 

i liM h tt se  dló por vencido y: d ijo: “por ahora no « s posi- 
Me entrar en Madrid”. : . .

E ntonces!ué cuando « /rep itieron  para nuestra dudad los dias 
angustiosos de noviem bre. L a  amenaza se había alejado, pero can 
t u n a b a  allí cernida sobre otros cam pos y  otras ciudades. Sin em
bargo, te  últim a etapa d e la  guerra DO ha producid» hendiduras
en e! ániaio de Madrid. ¥  nmcbo m enos «a e l tem ple de Su Ejér- 
tifo  ■ . ■/■ .££■■/ '

ftea m o s por uu instan te e íi ¡que es convenient^ predso. rea* 
Todos decim os que, v a m o a a -te te a e o » ^ .»  

nuera cisp ft oe Ta locha que ¿ostiene «j pueblo y  que es oportuno 
pulsar voluntades y calibrar decisiones. H a de m edirse la  fuerza 
dél m otor popular. E n Madrid hay quien anda por los frentes y

^  calles prisionero de esta obseslén. ¡Las observaciones que 
se  logran son  interesantes.

En las tíneas d e fuego: Los hom bres se baten. No lanzados por 
el Impulso de com bates que se  lea anuncian como decisivos; no - -  

r  batallas, donde lo s frentes que se  inclín:
"* com pensación d e ldlóm etros. Loe hotel 

un» tacna diaria anónim a y  m ortal. Uu d ía tos periódicos n i»  jmun 
e lsn  qne 'los soldados de Oarabancbel ban rw w n^jgfaA , c »  grupo 
d o casas; otro, que en te  Casa de Campo, una compañía ha saL 

■ W  *  1,8 trincheras fascistas, aprovechando te  explosión de las 
m iaas en  te  noche. Ayer, en la  Cuesta de la s Perdices, nuestros
com batientes luai ocupado un fortín.

E s*?s  c°sas íto ria s'd e la  lucha, apenas tienen traducción en  
josp artes de guerra. DifícUmento encuentran un hueco en la  ser 
teerión de, noticias del instante, ste'qne ello déje d e ser natural, 
iod os smomnos m etidos un poco en los grandes problemas qne la  
P ” *]“  „1*aiía  Ptantea a l (mundo. H asta hace unos días todos 

V  „ P^"“  e“taban fijo s en un punto. Sin embargo, los 
soldados de Madrid—cada corazón en-su siflo—no dejan que se 
abra una grieta en su  entusiasm o.'

Por la  noche, nos despiertan la s explosiones. U na mina Por 
la m añana,»™  enteram os de que,han caído cn.nuestro poden unos 
m etros mán de tierra d é  Madrid. ,

, Durrnte la  noche, hablan caído soldados. Hom bres que oorrie- I 
ron »,alcanzar una nueva posición: una casa, una trinchera, una : 
pared ó  un boju . Ibau «on el mismo entusiasm o, con e l mismo jar 
dor, con te  minina volunte ’ de lo  definitivo, que s i coi ricnui a  li
bertar toda E sp añ a  Y luego, al recontar sus m uertos, cou Ion 
prim eras luces del día, habían preguntado a  su s comandantes o  
a su s com isarios qué se  sahía de los otros frentes y  qué ñutidas 
han llegado de  ̂Londres.

Madrid h a construido m  m uralla. lar gu em i le ha enserindo n 
ser una dudad precavido. Y espero. Y combate.

M i n i n g  l ” s  « l l e n e s  a l t n u u s  t io c ib a íd e a n  M a d r id  ¡o s  a j a m 

ó o s  i t l  B c c M U m to  n o  ( a l t a n  ; ¡  o n  s o i s  d in  *  s i s  d i m

M* coiuaizido su Madrid d cu- ¡ ñor a Xt muigunaúu J:J u : fue
ki n b r o o  pora «tediante -fe B 
dhlierato Hasta ahora lerna? dase 
con faca cura», pera con» J t-úkihto 
de alian»» «  isiiy grande, !-ub-an' 
da doddrlar loa grupea y o s  tama 

unte (8  o  20 horas sosa 
sari. Es «ítraoidinaro d  cn>.'ntu de 
jg pmte da Madrid. La noche ente’

horriUí poi el bombardeo, vuo de 3o-; 
m i intensar hahidm en lo  que -«-a de 
guerra Alrededor drl instituto i-ye 
reo muchos pro/srtlco ¿Qu'rn u#* 
ted c’-eer rpiíf al día *»;u en» - u<> fol 
tafr'i. uq solo dt Jas. meteieuln

m

COMEKTAIIO m  OIA

Las p a la b ra s  
y  Ips actos

I-can Blusa era píresídei á te  del 
Consejo o í  • ei anterioar /ájóbierao 
francés del F rente P o p i i l i í é ^ e m :  
bado per los senadores, eneflAgos. de 
*u política social y financiera, le  ba 
reemplazado Camilo Chautemps. Pe* 
ro -é lh a a c e p ta d a — lo  que honra »u 
patriotismo y  su. clarividencia poííti' 
ca— la  Vicepmidencia, sin cartera, 
'- d  nuevo Gabinete.

Y  con ta i  motivo, y en vista de 
lo  que acaban . de hacer, en Londres 
y en España, Mussolmj e H itle r, se 
ha recordado estes días unas palabras 
que J^liun pronunció en diciembre I 
de 1936. |

Fueron as ít. "L legará un  día qu’.' I 
zá, eti: que la  presencia de especula | 
clones/ demasiado amenazadoras para 
Jas ,-condiciones esenciales de la  paz. 
noj obligará a  decir: “ jN o ! Eso no 
puede /ser.- / Imposible ir más lejos” . 
Quiza llegue el: día en que lo diga* 
mps, /c^iio..-dsbe decirse, con la  cal* 

•-rníáry i a í  íésjtüüüóñ 
las . consecuencias extremas de núes* 
tra  palabra Tcdo Gobierno francés 
d-gno de Francia puede estar obliga* 
do a mirar esa situación francamente, 
si tra ta  de la integridad de núes* 
tro» suelo o de la  integridad de los 
territorios que protege nuestra firma, 
de las obligaciones que hemos coa* 
traído, sea en virtud del pacto  ge* 
nsral de la Sociedad de Naciones, o 
sea en v .rtud  de pactos y compro* 
mi.os» particulares que lo corroboren."

* AS #
¿Qué? ¿Todavía no se cree, en 

]• rancia y en Inglaterra que no están 
• amenazadas las., condiciones esenciales 

. de ia -paz? ¿A ún se considera.en el 
"Quai- d ’Orsay” y  en el “Foreign 
Office - que no es *limposibls ir más 
le jo s*>

Y* -sin embargo, Ja o tra  tarde, 
cuando Alemania, apoyada par aú sa* 
télate Ita lia , exigió en el Comité de 
N o- Intervención que las cuatro po* 
tencia» aseguradoras d e l  Control, 
tOMcse» sU3 flotas para hacer una de* 
mostración naval solidaria ante V a’ 

’-lencia, con t i  pretexto grotesco del 
faiso incidente del “Leipzig", los go* 
bieraos ingiés y  francés se negaron ro* 
tundamcntc. Crey.iou ipie el caso no 
cstuba probado, dijeron que frente á 
Ja «hrmauón, condicionada por infi* 
jutas vap 'edades, de A lrmen.A( se al* 
f»b.i ]> ncgjtiv,- rotunda ael Go* 
hivinc fiiriíiol y «ti petición de que 
una Comuiúd ingesa estudiara d  pro* 
bLina y q je , pal Jo tan to , sru cscan* 
dalo o, injusto c irritante proceder co* 
ino id*ssaba el delegado de H itle r .'
^ w ion «on asombro y  despecho' que 
d  "ducr” j  el “ fiibrer" apiovechft’ 
b«.ii Ja oc.isiún pa-a  retirarse del Coa* 
b u l y quÉ-nrr «on las sm ica tibies.

¿ A  que i r  aguama pera que ¡as 
d'ím icracij* akcu  su \o z  y  se bagan 
ofr? ¿ A  que Francia *ca mmstitwras 
un tren l pirt'ic*r*_o como com^etnen* 
to  y apoyo de o tro  sdpn ¿ A  que, 
dueños lus itaLou.m <{l l i s  S a litre s  
y  deunmado G b ra lta r  poi L art-ule* 
ría de gran ctJibro de G t U .  y  A í ^

PRENSA FBANljsa

Von Biim herg a Roma
Vori N eumih'en los Balkanes• -.SÍ-

Uno tías  otro3¡Alemania hitleria' 
na acaba de d e ^ c h a r  fuera de sus 
fronteras dos eaualrios -de marca. H a  
env>ado a vos EÉomberg a Roma. 
Von i\eu ra th  ha j&rUdc en avión pa* 
xa Belgrado*

¿ H a  sido confu ida una alianza 
militar electiva catre  Rom a y  B ¿r' 
Luí* L o que es cierto es que ia  co* 
labor ación d e  ios. eos e s ta d »  mayo* 
res acaba de ser reforzada de una 
manera m uy preasa. V on Blomberg 
ha visitado & centro de Guidooia. 
H ace c;rca de un auc, en Ja Cánmxa, 
hemqs s-naiado *que Uuidoma era un 
centro ae estuchas/ de prm ura im por 
tancia para  la  organización de ia gue* 
n a  química. La* vis.ta .del jtf=  d d  
ejéruto alem án-a ^uidonia reviste de

cjxaa, m ontada ^  servida por alona* 
ues,-ie trueque ef-Mediterráneo en.un 

'  de  guerra, ab
paedan ser transportadas a  l a  Me* 
tiopcli las tropas francesas de color 
del benegal, ,d¿ Marruecos, de Ar* 
g¿lia y  de T únez• ¿ A  que se cierre 
deUnLvaounte para la  Gran Breta* 
ña ja ru ta  de la India, que pasa por 
Suez? ¿ A  que Londres no de* 
fenderse de una agresión aérea que 
reduzca sus palacios, sus arsenales, 
sus edificios públicos, sus 
sus muelles, sus puentes, a  montones 
de humeantes escombros? ¿ A  que 
Checoeslovaquia, sola am ^ a  verdadt* 
ra  y  segura que resta a  Francia en l a  
Europa Central, después- de las de*. 
Acciones de Polonia, Yugoeslavia y 
Rumania, sea aplastada por el ger* 
mamsmo tras una defensa heroica y  
estéril?

Afirmó Blum que cuando Francia 
dijera: “ ¡N o l Eso no puede ser. l a r  
posible ir más lejos", lo  diría como 
debe decirse, con. la  calm a y, ia raso* 
lución firme de " ir hasta  las canse* 
cuencias extremas de su palabra” . 
M uy bien. Pero la  guerra española 
no es una guerra civil, sino una gue* 
rra de independencia.’ Eli Gobierno de 
la ,R ip ú b l.ca .lu ch a /m ás que con una 
minoría de traidores: uniformados, coa 
tres - naciones que, sin- declararlo1 pre* 
viamente -la guerra y  m  haber recibí* 
do- .de i él ni el más mínimo agravio, 
hun desembarcado en :su suelo ejérci* 
tos invasores y arrasan o  incendian sus 
ciudades y  torpedean . sus buques de 
comercio. Semejante crimen, de ser 
tolrado, cambiará los destinos <de Eu* 
ropa y  aún del mundo-. Después de 
tu consumación, todo será posible. 
Ningún país podrá considerarse segu* 
ro. Y  cd equilibrio europeo se habrá 
ro to  para  muchos años.
< España está peleando, má’. que par 
ella, por el porvenir de la  Hum&ai* 
dad  entera. S í los democracia* la  
abandonan - y la dejan sola ante el 
fascismo agresor, habrán perdido, na 
ya I oüh «uit'ridad moral, ciño la  
unicn oca iór. q - í  t ’rrcn  ío d aO i p .r

0po»r.ua ,^hi Cvito J  U n ib le  p'* 
¡13ro que arsisn»te u cm:f e.,<>ia de 
pacbic'i libres.

hecho uüa significación de a lto  va* 
lor.

Dos problemas han sido ei o b jeta  
de ia¿ conversaciones de Rom a. E l  
pr.mero es éste  de l a  ',H Bbgr?̂ TÍóiTi 
ítalo'aiemana en España. Se ooc 
anuncia periódicamente que e l  Reách 
se desinteresa de los asuntos d e  Es* 
pana. H a s ta  aquí nada, absoiutu&exr 
te  nada ha permitido verificar « t e  
aserción. A l  contrario, la  solidaridad 
de las dos potencias acerca de E s ' 
paña es efirmada ante A lm ería, y 
después de A jn e ría . Se expresa en 
las respuestas italianas y  *1* ^ * ^ * a  
las proposiciones británicas raím ente 
ai' Control.

O  o tro  objeto de lia .conrveisacióa 
concierne a  la  Eurcpa Balkánica y  
Danubiana Von Blomberg h a  prepa* 
lado  la circunnavegación que cuapJió 
hoy. Von N eurath  en las  c ^ á ta íq i  
Balkánicas y  netam ente en 
y  Sofía; A ltm ania 'ctfñstiCi^á 'Hb.' 

stock”  de guerra. A íttnania- eqñra  
a constituir lina bass de m aterias pti* 
n>a- <;n e'. Sureste. E s preciso para  h  
Vo. vor una parte , consolidar sus ín* 
vesti^aciones ds capitales en Bulg*~ 
ría, y  por o tra  parte , creat m  Bdl' 
grado un centco de exportación de 
los cereales balgánicos. Belgrado p a 
rece ser, por o tra  parte , ’e! p un to  de 
mira de la  d.plcmacia “nazi". G rato 
nosotros lo hemos hecho observar, ha* 
ce algunas semanas, el tra ta d o  ítalo* 
yugoeslavo abre la  vía a  un apro»* 
mamiento gennano’yugoeslavou

Asi, mientras que en Londres y  en 
París, al día siguiente del aconte»* 
miento de A lm ería, se prepara a  ce* 
rrar un acuerdo que, en e l mejor de 
.es casos, mantendrá el *'$tatuque»", 
es decir, que no rcpressntará wingimf 
garantía contra nuevos bombardeos 
de ciudades abiertas, Alem ania oprie’ 
ta  sus lazos con Ita lia  y  desarticula 
el sistema de seguridad francesa, con 
í l  gran perjuicio d e  la segundad. ■
. Los cañonazos de A lm ería han ido 
lejos. Es la seguridad francesa l a  que 
atacan; al ro.smo tiemjw que-m atan  ■- 
las irluj-eres y  ios niños.

E l asunto español es una' cuestión 
internacional- Cuando, después d d  
bombardeo. A hm anía e  I ta lia  a c a 
raban que ellas .plantean condkiansB 
y cuando en París se declara estar 
dispuesto a examinar catee ctmdicio* 
nes, felicitando a H i tk r  por so  ha* 
ber bombardeado seguidamente oteas 
puertos españoles, cuando se ¿ y idiror 
asi. se consolida el eje Rc¿na‘Berlín, 

.Y , al mismo tiempo, so ipspíra a  
! «  pueblos pacíficos l a  idea de que 
Alm ería se llamara mañana, ta l  vez, 
P raga, Bccarcst o Belgrado, y  qífe 
después de la  exp^uiencia de AÍBUKÍo, 
la  Sociedad de Nacieses y  la  pgfor 

.bra francesa no podrás $& 
suficientes.
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